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CONVOCATORIA
AL CAPÍTULO GENERAL

Casa General
Roma, 1 de septiembre de 1992

Carísimos Hermanos:
Como sabéis por mi carta del 1 de noviembre de 1991, la apertura del XIX Capítulo general tendrá lugar el día 1 de septiembre de 1993.
Esta Circular de Indicción señala el proceso a seguir en la preparación y en la apertura del Capítulo. Sin embargo, antes de proceder a examinar los oportunos aspectos jurídicos del Capítulo, os pido que reflexionéis sobre los siguientes puntos:
PARTICIPACIÓN EN EL CAPÍTULO GENERAL
La introducción de los Capítulos Provinciales después del Capítulo Gene​ral Especial de 1967/68 tenía por objeto implicar a más Hermanos en la reflexión y la toma de decisiones, lo que se llevó a cabo con bastante éxito. Sin embargo, los Capítulos tienen sus propias limitaciones, una de ellas por el hecho de que hay muchos y excelentes Hermanos que nunca fueron elegidos miembros de Capítulos Provinciales. En estos últimos años, unas cuantas Provincias han celebrado Asambleas o Capítulos abiertos, lo que conlleva la ventaja evidente de una mayor participación por parte de un mayor número de Hermanos.
De todas formas, a nivel de Instituto, es actualmente imposible poder or​ganizar una Asamblea. ( Quién sabe qué avances technológicos nos reserva el futuro para hacer que esto sea una realidad). Implicar a todos los Hermanos en un Capítulo General es, pues, una tarea bastante difícil.
Sin embargo, os pido, queridos Hermanos, que hagáis un esfuerzo especial para interesaron e implicaras todos en el Capítulo general de 1993. Os ruego que sepáis reconocer que esta participación es de suma importancia para el Instituto y para cada uno de nosotros, y que cuanto más activa sea más fructíferos serán los resultados.
CAPÍTULO GENERAL: TIEMPO PARA CELEBRAR
Entre otras cosas un Capítulo es un tiempo especial para celebrar: celebrar y agradecer por el don del Instituto, - gracia siempre actual (Coast. 164) - para la Iglesia, el mundo y de manera especial para cada uno de nosotros por su vocación de Hermano Marista. Nos alegramos de los dones y gra​cias que hemos recibido como familia religiosa, y compartimos nuestra celebración y nuestro gozo con todos aquellos cuyas vidas están relaciona​das con este mismo don del Espíritu Santo, a saber, el carisma de Marce​lino Champagnat; pidámosles que recen con y por nosotros para que siga​mos amando ese carisma, siendo fieles a ese don y colaborando con el Señor, para seguir cultivándolo y también compartiéndolo con otros.
Al mismo tiempo, reconocemos la responsabilidad de ser fieles a esos dones; de ahí, que nuestro Capítulo y el tiempo precapitular constituyen tiempos para la reflexión sobre nuestra fidelidad al Evangelio y a nuestro carisma propio, en las circunstancias en las que nos encontramos hoy día.
CAPÍTULO GENERAL: TIEMPO DE REFLEXIÓN

En mis primeros años de vida religiosa marista, parecía que, para muchos Hermanos, lo más relevante de un Capítulo general, era la elección del Hermano Superior general y miembros del Consejo. Pero incluso este detalle nos dejaba casi indiferentes. Saint-Genis-Laval estaba a tantas le​guas de nosotros. Y aunque las elecciones tienen su importancia, a todas luces no constituyen lo más importante del Capítulo. Lo indispensable para el éxito de un Capítulo es la reflexión y el discernimiento.
Un Capítulo general es el momento histórico en que todo un Instituto ex​tendido por el mundo se congrega para compartir nuestras experiencias, las vivencias e intuiciones de cada uno de nosotros, allí donde estemos, para comprendernos recíprocamente, y a la luz de todo ello, para discernir hacia dónde los Hermanos Maristas en su conjunto deben enfocar y aplicar sus esfuerzos en los próximos años. Colaboramos todos juntos para ver si, en nuestras vidas y en nuestra misión, estamos siendo fieles a nuestra vo​cación y a las llamadas del Espíritu Santo.

Discernimiento
Nuestras Constituciones insisten fuertemente en la importancia de un continuo esfuerzo de discernimiento a todos los niveles del Instituto.
"Las comunidades, las Provincia y el Instituto, llamados a vivir la obe​diencia evangélica por el Reino, buscan constantemente la voluntad de Dios. Puede resultar difícil conocerla, sobre todo en periodos de cambios profundos y de renovación. Por eso la discernimos en ambiente de ora​ción y tomamos decisiones de acuerdo con los Superiores.

Este discernimiento en el Espíritu. exige visión de fe, escucha de la Pala​bra, fidelidad al carisma del Instituto, interpretación acertada de los signos de los tiempso y renuncia a intereses de personas o de grupos" (Const. 43).
"La fidelidad a nuestra misión exige atención continua a los signos de los tiempos,_ a las llamadas de la Iglesia y a las necesidades de la juventud. Esta atención nos permite adaptar las estructuras y nos impulsa a tomar decisiones valientes, a veces inéditas.
Tomamos las opciones apostólicas en discernimiento comunitario y con la mediación de los Superiores" (Const. 168).
El Capítulo general es el medio más importante para tal discernimiento a nivel de todo el Instituto, y estoy convencido que este próximo Capítulo de 1993 va a ser de suma importancia para el futuro de la congregación. Nos brindará la ocasión de repasar estos últimos veinticinco años desde aquel Capítulo General Especial que siguió al Concilio Vaticano II, y va a ser un momento decisivo a la hora de poner nuestras miradas en el futuro. Nos efrecerá la oportunidad de evaluar nuestra fidelidad a nuestra misión y a nuestro género de vida, de reflexionar sobre la realidad del Instituto, de la Iglesia y del mundo, de las necesidades de los jóvenes y de ver cómo podemos responder mejor a esas necesidades en el porvenir. Evidente​mente no será posible tratar todos los temas, pero juntos, deberemos elegir los más importantes.
Todo esto se fundamenta en el convencimiento de que el carisma de Mar​celino Champagnat no fue tan sólo un fenómeno de carácter natural sino un don del Espíritu. Es un don que todos compartimos "el amor derra​mado en nuestros corazones por el Espíritu nos hace compartir el carisma de Marcelino Champagnat" (Const. 3). Debemos, pues, hacer un esfuerzo serio para discernir por dónde, como Instituto, nos está llevando el Espí​ritu.
De ahí que uno de los aspectos más importantes de la preparación al Capítulo para todos nosotros - y no solamente para los capitulares - es la oración y la apertura. Es importante que cada uno de nosotros, en la vida de cada día, nos abramos a la presencia de Jesús, de María, de Marcelino y a las luces del Espíritu Santo. Si así lo hacemos, a todos los niveles, per​sonal, comunitario, de Provincia y de Instituto, nuestro Capítulo nos lle​vará, con alegría y valentía, al umbral y a las puertas del Siglo Veintiuno.
"AUDACIA Y ESPERANZA"
El lema que hemos elegido para este Capítulo general es, en francés, el de "Audace et Espérance". Mientras el francés, con economía de palabras, expresa a menudo las cosas con gran claridad y concisión, en otros idio​mas puede resultar más complicado.
El documento de la Iglesia en el que se menciona la "audacia" como una característica de todo auténtico carisma la traduce en inglés por "boldness of initiatives", (determinación, valentía, intrepidez). Me parece un feliz matiz para explayar el sentido de la palabra "audacia" en otras lenguas.
Más allá de las palabras, la expresión tendrá sentido para nosotros y será transmitida por nuestro intermedio, en la medida en que reflejemos y compartamos las actitudes y disposiciones de Marcelino Champagnat. La audacia y la esperanza configuraban la trama misma de toda su vida. La experiencia continua que tenía de las inspiraciones, asistencia y protección por parte de Dios, durante los años de seminarista, de párroco y más tarde de fundador, alimentaba constantemente su esperanza y así fue cómo tuvo la valentía y la audacia de acometer cosas grandes. El éxito obtenido ro​bustecía su esperanza y la convicción de que Dios estaba presente en su vida y le bendecía, lo cual a su vez le animaba y empujaba a emprender cosas todavía mayores.
Y ya que nuestro don, nuestro carisma, es y será muy importante, discernir cómo encarnarlo en el presente y en el futuro, con los recursos y medios a nuestro alcance, conjuntamente con el número cada día mayor de seglares que desean tomar parte de esa aventura, es el reto que nos interpela en este Capítulo general. Es un reto que habrán de arrostrar los Hermanos capitulares, y una vez terminado el Capítulo, un reto para cada uno de no​sotros, en nuestra Provincia, en nuestra comunidad, en nuestro quehacer. Ojalá sepamos afrontar ese reto con la audacia y la esperanza que caracte​rizan a los verdaderos hijos de Champagnat!
MATERIAL PARA LA PREPARACIÓN DEL CAPÍTULO
En breve, vais a recibir material preparado por la Comisión Preparatoria del Capítulo. Esperamos que sea de utilidad para la preparación del Capítulo.
Ya sé que muchos de vosotros lleváis una vida apostólica ajetreada. Pero el Capítulo es importante para cada uno de nosotros y os pido que prestéis a este material la atención que se merece. Somos todos deseosos de per​manecer fieles a nuestro carisma y de ver de qué manera responder mejor a la llamada que Marcelino Champagnat recibió y que hemos heredado de él. Es la razón de ser de nuestra vida. Juntos, queremos ser fieles a ese compromiso y ésa es igualmente la razón de ser del Capítulo.

Hablemos ahora de algunos aspectos más jurídicos y técnicos del Capí​tulo. Los resumo en estos tres puntos
1. El propio Capítulo general.
2. El trabajo del Capítulo.
3. Algunas orientaciones prácticas.

1. EL CAPÍTULO GENERAL

El art. 138 de nuestras Constituciones nos da la definición

"El Capítulo General es una asmablea representativa de todo el Instituto. Expresa la participación de todos los Hermanos en la vida y en la misión del Instituto, así como su corresponsabilidad en el gobierno".

El Capítulo ejerce la autoridad suprema extraordinaria. Lo convoca y preside el Hermano Superior General".

Quisiera insistir en dos puntos aquí recordados:

* No se debe considerar el Capítulo general como una asamblea de Superiores, ya que expresa la participación de todos los Hermanos.

* El Capítulo General es, en el Instituto, la primera instancia, tanto para el gobierno como para la animación, y esto con carácter de "extraordinario" en el tiempo. Su mandato difiere pues, del del Superior general y su Consejo, el cual se ejerce durante el tiempo "ordinario" entre dos Capítulos generales.

La misión del Capítulo general, claramente definida por el art. 139 de las Constituciones es la de

- proceder a la elección del Hermano Superior General y de los miembros de su Consejo,

- estudiar los asuntos de mayor importancia relacionados con la natura​leza, fin y espíritu del Instituto y promover la renovación y adaptación del mismo, salvaguardando siempre su patrimonio espiritual,

- revisar, si necesario, nuestros Estatutos, y mediante la aprobación de la Santa Sede, algún punto de las Constituciones.
Habréis notado que la misión de un Capítulo no se entiende sino circuns​crita en el contexto histórico en el que se desarrolla, es decir, en este caso:
- siete años después de la promulgación de nuestras nuevas Constitu​ciones.

- cuatro años después de la Conferencia General de Veranópolis,

- al término de un mandato cuyos objetivos prioritarios han sido, desde el principio, propuestos a la consideración de todos, en el espíritu del XVIII Capítulo general, a saber : encamar las Constituciones en la vida, la for​mación, las vocaciones, el discernimiento, nuestra misión,

- en el seno de una Iglesia sensible a las necesidades prioritarias de la pastoral en el mundo actual, a los signos de los tiempos, transparente​mente legibles en los acontecimientos extraordinarios que se producen en Europa central y oriental, en África, América latina, Asia y en otras mu​chas regiones.
2. EL TRABAJO DEL XIX CAPÍTULO GENERAL
Le corresponde al propio Capítulo determinar su trabajo. Sin embargo, tras escuchar a los Hermanos y estudiar la situación actual, podemos dis​cemir, grosso modo, la tarea que habrá de acometer:
Tendrá que presentar el balance del mandato que expira, desde el punto de vista de la vivencia de las Constituciones, de la consecución de los objeti​vos prioritarios antes mencionados y del gobierno del Instituto.
Deberá examinar las observaciones, sugerencias y deseos recogidos por la Comisión Preparatoria, emanados de los hermanos y de grupos de Herma​nos.
Deberá buscar cuáles sont la mejores respuestas que nuestro Instituto puede dar a las llamadas de la Iglesia y del mundo de hoy.

En función de las orientaciones que habrá sacado, el Capítulo procederá a la elección del Hermano Superior General y de sus Consejeros.
Dada la importancia de esta tarea, no puedo más que animaros, Hermanos, a comprometeros a fondo en la proeparación del Capítulo General apoyad las iniciativas de personas y de grupos, y sobre todo, las de la Comisión Preparatoria. Ante todo, rezad con fervor, para el éxito apostó​lico y espiritual de esta gran celebración marista. La Comisión os pro​pone diferentes fórmulas de oraciones, encuentros, textos, reflexiones. Desde ahora, haced de esos medios el mejor uso posible.
3. LAS ORIENTACIONES PRÁCTICAS

Os presento ahora las orientaciones que dan nuestros Estatutos sobre la convocatoria a Capítulo General : las que figuran en el libro de las Constituciones y Estatutos y las señaladas en las Actas del XVIII Capítulo General.
Tan pronto como se haga la publicación oficial de la presente Circular, es decir a partir del 1 de septiembre de 1992, los Hermanos de las comuni​dades procederán, en el día indicado por el Hermano Provincial, a la elec​ción de delegados. Dichas elecciones deberán estar terminadas a finales de octubre de 1992.

a) El número de capitulares
1. Los Hermanos Provinciales son miembros de derecho.
2. Cada Provincia elige un delegado por cada ciento cincuenta Hermanos o fracción de ciento cincuenta.
3. Cada Distrito elige un delegado. Para calcular el número de delegados de una Provincia que tiene Distrito dependiente, se descuenta del total de Hermanos profesos el de los profesos del Distrito.
La Comisión Preparatoria deberá controlar la exactitud de vuestras cifras. Los miembros de la Comisión están a vuestra disposición para resolver cualquier problema que pudiera surgir a este respecto.
b) Las tres listas que se deben preparar.
Cada Provincial en su Provincia y cada Superior de Distrito en su Distrito deberá preparar tres listas de Hermanos:
1. La lista de los Hermanos que pertenecen a la Provincia o al Distrito. En cada Provincia o Distrito, esta lista se cierra el 1 de septiembre de 1992. Ningún Hermano podrá figurar al mismo tiempo en la lista de la Provincia y en la del Distrito.
2. La lista de electores : Son electores todos los Hermanos profesos tem​porales y perpetuos, salvo los que se encuentren en situación canónica de tránsito o de exclaustración.
3. La lista de elegibles : todos los Hermanos profesos perpetuos, salvo los que se encuentren en situación canónica de tránsito o de exclaustración.
Los Hermanos "prestados" a una Provincia, es decir los Hermanos en si​tuación de traspaso temporario, son electores y elegibles solamente en su Provincia de origen.
En las Provincias de las que dependa algún Distrito, los Hermanos del Distrito votan sólo para la elección del delegado de su Distrito; son los únicos electores de ese delegado.
c) Condiciones de elección.

Los delegados al Capítulo son elegidos directamente por los Hermanos. La elección se hace por votación secreta y por mayoría absoluta. Ésta úl​tima se calcula sobre el número de papeletas de voto recibidas.
Los Hermanos que obtienen la mayoría absoluta en el primer escrutinio son elegidos.
Si, tras un primer escrutinio, no se hubiera terminado la elección, se pro​cede a una segunda votación. En esta segunda votación son elegibles úni​camente los Hermanos que más votos han obtenido en el primer escruti​nio : tres candidatos por cada delegado a elegir. En el segundo escrutinio, es suficiente la mayoría relativa. En el caso de empate, el (o los) Her​manos) de más edad resulta(n) elegido.

d) Procedimiento de la votación.

Cada elector señala en una papeleta o en la lista de Hermanos, uno, dos o tres nombres de Hermanos elegibles, según el número de delegados de la Provincia.
Introduce la papeleta en un pequeño sobre que él mismo cierra.
Las papeletas de voto se ponen en un segundo sobre, que será cerrado y sellado en presencia de todos. En este segundo sobre figurará el nombre de cada elector y cada Hermano firma en frente de su nombre al depositar su voto. Este segundo sobre se introduce en un tercer sobre, que se enviará al Hermano Provincial por correo certificado o por cualquier otro medio se​guro.
e) El escrutinio
El Hermano Provincial y su Consejo nombrarán a los cuatro Hermanos que formarán la comisión de escrutinio. Estos Hermanos ne deben ser miembros del Consejo Provincial. El Hermano Provincial fija la fecha para hacer el escrutinio y preside la comisión.

Las papeletas de voto serán destruidas tras cada elección.
El día de escrutinio, el Hermano Provincial envía al Hermano Secretario General copia del acta de escrutinio firmada por todos los miembros de la comisión. Avisa a los delegados que han resultado elegidos y comunica el resultado de las elecciones a los Hermanos de la Provincia. Esta comuni​cación sirve de convocatoria al Capítulo General.
El procedimiento es idéntico en el caso de un Distrito.
El acta antes mencionada debe indicar : la fecha en que se ha efectuado el escrutinio, los nombres de todos los Hermanos que han obtenido votos, el número de votos que han obtenido, los nombres de los que han sido elegi​dos como Capitulares o como suplentes, y por último, una declaración en la que se certifica que todo se ha hecho en conformidad con nuestros Esta​tutos y con la Circular de Indicción.
f) Los suplentes
Para reemplazar a los delegados que no podrían ir al Capítulo General, se nombrarán suplentes; serán, por orden, los Hermanos que hayan obtenido el mayor número de votos después de los delegados elegidos.
Si los suplentes no hubiesen obtenido por lo menos un tercio de los votos, se procederá a un nuevo escrutinio en el que sólo serán elegibles los Her​manos que obtuvieron más votos : tres nombres por cada suplente a elegir.
El Hermano delegado al Capítulo debe considerar que su deber de capitu​lar prevalece sobre cualquier otra obligación. Sin embargo, si creyese te​ner razones serias para no participar en el Capítulo General o si tuviese que retirarse antes de la clausura, las expondría por escrito al Hermano Provincial quien, con su Consejo, tomaría una decisión, y en caso de ne​cesidad, avisaría al suplente y asimismo al Hermano Secretario General.
Si el Hermano Provincial no pudiese asistir al Capítulo General, uno de los suplentes ocuparía su lugar.
g) Prórroga del mandato de algunos Provinciales.
En el caso de un Hermano Provincial cuyo mandato expiraría después de la publicación de la circular de indicción, es decir, el 1 de septiembre de 1992, se prorroga ese mandato hasta la clausura del Capítulo. Permanece en ejercicio hasta la elección del nuevo Provincial.
En casos excepcionales, el Hermano Superior y su Consejo deciden lo que se habrá de hacer y lo dan a conocer al Capítulo General.
h) Mesa Provisional.
Antes de la apertura del Capítulo y una vez conocidos los nombres de los capitulares, el Hermano Superior General con su consejo nombra a los miembros de la Mesa Provisional del Capítulo.

Convoca a los miembros de esa Mesa unos días antes de la apertura para establecer con ellos el programa de los primeros días de Capítulo.

i) Verificación de la elección de los delegados.
Un comité de verificación de la elección de los delegados pone en cono​cimiento de los capitulares las actas de esas elecciones.

Este comité está compuesto por Hermanos capitulares previamente nom​brados por el Hermano Superior General y su Consejo.
Si las actas revelasen alguna irregularidad o si, por otros medios, se hu​biesan producido maniobras capaces de poner en duda la validez de una elección, incumbe al Capítulo examinarlo y tomar una decisión. Si fuera necesario, el Capítulo nombraría una comisión para llevar a cabo un exa​men más detenido. La comisión presentaría su informe y los capitulares decidirían.

Terminada la verificación y aprobada el acta, el Hermano Superior Gene​ral declara el Capítulo General regularmente constituido.
Permitidme, ahora, unas palabras para los futuros delegados:
"Os deseo mucha alegría y entusiasmo en el cumplimiento de la hermosa misión que vuestros Hermanos os encomiendan. Juntamente con los Hermanos de la Comisión Preparatoria, me considero sumamente feliz de poder contar con vuestra preciosa colaboración en la preparación del Capítulo".
Poco después de que hayáis sido nombrados, os enviaré algunas precisiones sobre los primeros días del Capítulo.
Que nuestra Buena Madre se digne colmaros de bendiciones, queridos Hermanos, y bendiga nuestro Instituto que a partir de ahora se encuentra en estado de Capítulo.
Hermano Charles Howard

Superior general

